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EDITORIAL 
El mundo de hoy está de tal modo 

organizado que su primordial preocu-
pación es el incremento de la riqueza 
y la elevación del nivel de vida, cons-
tituyendo ambas cosas los supremos 
valores de la escala de acuerdo con la 
nuil e? hombre actúa, aunque teórica-
mente y de acuerdo con sus creencias 
(desgraciadamente especulativas y no 
vividas) el orden de valores sea muy 
diferente. 

La verdad es que, en nuestra opi-
nión, está cometiendo la humanidad 
entera un solemne desatino al aspirar 
a ese constante incrrmento de riqueza 
y a esa renovada elevación del nivel de 
vida material, sacrif icando lo que en 
ella hav de espiritual, convirtiéndose 
en una verdadera máquina. 

La espe< ialízación en el t raba jo y 
por ende en la formación intelectual 
está produciendo esos hombres con 
enormes conocimientos técnicos, pe-
ro carentes de una cultura general; 
hombres que no saben hablar de otra 
materia que la que constituya el ob-
jeto de su profesión. 

Por otra parte los métodos de pro-
ducción, con sus horarios humana-
mente absurdos, contr ibuyenalmismo 
efecto apuntado. ¿Qué vida de rela-
ción puede tener, en efecto, el obrero 
o el técnico que traba ja ocho horas 
seguidas, de seis de la mañana a dos 
de la tarde o desde esa hora a las diez 
de la noche? 

Finalmente las empresas, cada día 
más grandes, deshumanizan más y 
más las relaciones de los que trabajan 
con los que dirigen el t raba jo . ¡Qué 
diferencia tan grande entre el papel 
del aprendiz o del oficial en la empre-
sa gremial y el del t rabajador de una 
gran fábrica moderna, en la que mu-
chas veces no se le menciona siquiera 
por su nombre, sino que se le deno-
mina sencillamente el trabajador nú-
mero 3250! 

Y ¿qué decir de la familia, que se 
está convirtiendo en un grupo de tra-
bajadores q u e c o n v i v e n b a j o un m i s -
mo techo, pero que sólo se ven de vez 
en cuando y con el tiempo contado? 
¿Puede llamarse a eso vida familiar? 

Si verdaderamente e! supremo va-
lor para el hombre es la riqueza y la 
comodidad material bien está, pero.. . 
¿no estará cometiendo la humanidad 
un tremendo error al sacr i f i car las vi-
das h u m a n a s al h e r p r r n Hf1 n r O ? 

También Palma 
estaba allí 

PpLna del Río ha c o n c u r r í ^ ; Real Cofradía, a ios 
solemnes actos c i l . brados en Andújar y en el Santuar io de Sie-
rra Morena, con motivo de la Recoronac ión canónica , romería 
y clausura del Año Jubilar, en h o n o r de S a n t a María de la Cabe-
za, del 22 al 24 del pasado abril . 

P o r delegación del reverendo señor Arcipreste, tuve el 
honroso encargo de asist ir c o m o capellán al numeroso grupo de 
peregrinos que, l lenos de fe y entusiasmo, sin reparar en fatigas 
y privaciones, arribaron a la bella ciudad iliturgitana, para unir-
sê  al c lamor de más de cien mil romeros , devotos fervientes de 
«la dulce Morenita», Reina y Señora de la Serranía , y, cierta-
mente, la advocación mariana más venerada de esta bendita tie-
rra de la gracia. 

No es mi ánimo hacer una reseña o crónica de lo que he 
tenido ocasión —¡dichosa ocasiónl— de ver allí. Ya los medios 
informativos y el «No Do» lo han difundido ampliamente; y aho-
ra, doy fe de que se han quedado cortos , ya que ni con palabras 
ni con caracteres impresos, puede decirse lo que es aquello. Hay 
que verlo para creerlo. 

Yo antes pensaba que no se puede demostrar más amor 
externo por la Virgen, eso que algunos llaman fanat ismo anda-
luz, que, f>or ejemplo, Jo que se admira al mediodía del Viernes 
S a n t o en La Resolana o en el Puente de Isabel II, de Sevil la. O 
ese acompañar s i lencioso de millares de granadinos y cordobe-
ses tras sus Vírgenes de las Angustias y de los Dolores . O el fer-
vor estruendoso de los egabrenses, que se pasan la procesión de 
su patrona, andando de espaldas, de cara al «paso», y chil lándo-
le sin cesar. El de los pozoalbenses, quienes le muestran el típi-
co «hornazo», mientras nubes de pólvora surgen en su h o n o r de 
todos los encinares. La dulce sinfonía matutina de los auroros 
monti l lanos. La famosa entrada de la Reina Aracel i tana, enme-
dio de millones de cohetes y bengalas mult icolores. La pintores-
ca traída de nuestra Virgencita de Belén. ¿Para qué seguir? To-
dos y cada uno de los pueblos andaluces son c o m o una conste-
lación de fervores, que, con peculiares y s impáticas variantes, 
en el fondo nos hablan con el expresivo lenguaje de un amor tan 
intenso y sentido a la Madre de Dios que no admite «competen-
cias» en ninguna otra región de la tierra. Al andaluz, cuando gri-
ta ¡viva María Sant ís ima! se le sale el corazón por la boca . P e r o 
yo estaba equivocado, porque en Sierra Morena he visto algo in-
sólito y tan nuevo para mí, que ni siquiera podía sospecharlo . 
Allí el amor se exalta tanto, que llega al paroxismo, a la locura. 
Diríase que el hombre se despoja de su sociabilidad; siente c o m o 
celos de que otro pudiera demostrar a la Virgen más amor que 
él, y ya no vitorea, ni chilla, ni piropea, ni mece, ni baila a la Se-
ñora, sino, simplemente, c o m o un león, se pelea con bravura con 
todo el que le impida llegar hasta Ella. Esta lucha es lo más emo-
cionante de esta secular fiesta, única en el mundo. ¡Con qué con-
tento se asomará la Virgen a los balcones de la gloria para ver a 
sus hi jos en esta noble lid de alabanzas! Es tas batallas de cora-
zones encierran la más sublime poesía que él Creador puso en el 
corazón humano, c o m o recurso santo para alcanzar el ob je to de 
sus amores. Yo estoy seguro de que si a los miles de hombres 
que, a empellones, se abrían paso por llegarse a su trono, les hu-
bieran propuesto lanzarse a través de una hoguera por llevar SO-

Paia a la página 3 
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SEGUNDO DOMINGO D E S P U E S 
DE PASCUA 

«Domingo del Buen Pastor» 
(Festividad de San José Obrero) 

LITURGIA: 

Por coincidir este año la Dominica 
del Buen Pasto> con el día primero de 
Mayo, festividad de San José Obrero, 
la Misa será la novísima de San José 
para este día, con Glorio y Credo, la 
segunda oración de la dominica y el 
color de los ornamentos, blanco, 

E V A N G E L I O de hoy domingo: 
{San Juan X-11, 16) 

« . . . Y o soy el buen pastor. El buen 
pastor expone su vida por las o v e ' 
jas; el que es asalariado y no pas-
tor, de quien no son propias las 
ovejas, ve venir al lobo y abandona 
las ovejas y huye; y el lobo las arreba-
ta y dispersa, porque es asalariado y 
no le importa de las ovejas. Y o soy el 
buen pastor y c o n o z c o las mías; y las 
mías me conocen, c o m o me c o n o c e mi 
Padre , y yo c o n o z c o a mi Padre ; y 
doy mi vida por las ovejas. Y otras 
ovejas tengo que no son de este apris-
co; a éstas también tengo yo que reco-
ger; y oirán mi voz y vendrán a ser un 
sólo rebaño, un sólo pastor». 

C O M E N T A R I O : 
Te invito, querido lector, a que 

leas tranquilo, muy tranquilo, es-
tas palabras del Evangelista San 
Juan. Tú sabes bien lo que es sabo-
rear. Pues saborea estas frases de la 
parábola del «Buen Pastor». ¿Be-
lleza? ¡No pudo soñar la literatura 
con belleza igual! ¿Hondura? ¡Hon-
dura, anchura y longura sin po-
sible medida! Lee despacito, despa-
cito. . . P o r decirte algo te diría: 
¡Fíjate bien! «Un sólo rebaño, un 
sólo pastor». Por decirte algo, te 
diría: «Conozco las mías, y las 
mías me conocen. . .» . 

La primera frase nos dá una tra-
yectoria vertical. ¿Filosofía, socio 
logia, polít ica. . .? Busca unidad; tal 
vez sería mejor decir unicidad. A 
principio de siglo se escribió «El 
Amo del Mundo». Es interesante 
saber lo que dice. Hace V E I N T E 
S I G L O S dijo el Señor Jesús: «Un 
sólo rebaño, un sólo Pastor». Los 
que sepan leer en línea vertical ya 
tienen materia. 

En horizontal: «Conozco las 
mías, y las mías me conocen. . .» En 
horizontal, mi buen cristiano, yo 
te diría: f e conoce, es cierto; lo di-
ce El. ¿Qué opinión tiene de tí?. 

¿Lo conoces tú?. ¿Lo conoces?. ¿Te 
habrás equivocado?. ¿Lo habrás 
confundido? 

Cristo Jesús, el «Buen Pastor», 
es: ¡Veritas, Unitas, Pax! 

El Párroco- Arcipreste 

MISAS 
Domingos y Fiestas de precepto: 

A las 7, en la Parroquia de San 
Francisco y en Santo Domingo. 

A las 8, en Santa Clara. 
A las 9, en la Parroquia de San 

Miguel (Calonge) y en el Hospital 
de San Sebast ián. 

A las 10, Misa Parroquial en la 
Arciprestal. 

A las 11, Misa Parroquial en San 
Francisco. 

A las 7 y media ^e la tarde, MI-
SA V E S P E R T I N A en la Parroquia 
Arciprestal. 

Días laborables: 

A las 8, en las parroquias Arci-
prestal y de San Francisco. 

A las 8 y cuarto, en Santa Clara. 
A las 9, en el Hospital de San 

Sebastián. 

CULTOS: 

Durante todos los días del mes 
de Mayo, el ejercicio del M E S DE 
MARIA será: 

En la Parroquia Arciprestal a 
las 8 y media de la tarde. 

En la Parroquia de San Francis-
co, a las 9 de la noche. 

En la Parroquia de San Miguel 
(Calonge). a las 9 de la noche. 

En Santo Domingo, a las 7 de la 
tarde. 

(Los Sres. Maestros deben ir prepa-
rando a los niños para la Primera Co-
munión. Habrá examen previo 

En la Parroquia de San Fran-
cisco: 

Ejercicio del Primer Viernes, el 
día 6, con Exposición y plática, a 
las 9 de la noche. 

Triduo a Nuestra Señora de Ara-
celi, Patrona del campo andaluz, 
los días 6, 7 y 8. a las 9 de la noche. 

Catecismo: Martes y Sábados, a 
las 12 de la mañana. 

Hora Santa por la II SEMANA 
NACIONAL DE LA P A R R O Q U I A 
el día 5. a las 9 de la noche. 

VN AMIGO L E U 
La lealtad, la más concentrada 

esencia del espíritu, es un don es-
pecial que no todos los hombres 
podemos exhibir. La lealtad, como 
el clavel o como el jazmín, trans-
mite su perfume con la mayor sen-
cillez y naturalidad, porque lo ha-
ce siu presumir de ello, sin osten-
táción. 

Hace ahora un año que desapa-
reció para siempre un amigo leal. 
Cuando yo llegué a Palma, en esa 
sucesión necesaria, imprescindi-
ble, de nuevos conocimientos, mi 
primera impresión de este hombre 
fué de que era una persona inteli-
gente, con perfecta visión de las 
cosas y del que debía aceptarle su 
consejo. 

Sin embargo, al transcurrir el 
tiempo, cuando el simple conoci-
miento inicial fué convirtiéndose 
en amistad, fué cuando aprecié el 
grado de lealtad que encerraba su 
alma generosa. Quizás esta niti-
dez de su alma fuese causa de que 
hubiera quienes, porque no querían 
reconocer las cualidades de aquel 
hombre o por ignorarlas, tenían 
un concepto equívoco que, aveces, 
desembocaba en censuras de quie-
nes, esta es la gran verdad, eran o 
son tan inferiores a él en todo. 

Ahondando en esa amistad sin-
cera, sin la mediatización de las con-
veniencias, sin la bastarda finali-
dad que otros llevan a la amistad 

I para conseguir lo que pretenden, 
este hombre bueno, cordial, este 
hombre que tantas y tantas horas 
robó a su tiempo para solucionar 
las cosas de los demás, me demos-
tró, sin proponérselo, porque le sa-
lía de las entrañas de su ser, como 

¡ al clavel o al jazmín le sale su per-
fume, lo que es la lealtad. 

Este hombre, amigos, murió 
ahora hace un año y se llamaba 
Antonio Mancebo. Toda Palma 
sintió sinceramente, sin duda al-
guna, la muerte de don Antonio; 
pero yo, que no soy palmeño, aún 
cuando me siento ligado ya a este 
luminoso pueblo, sentíhondamente 
esta gran desgracia que tanto ha 
afectado a la Ciudad. Y la sentí no 
sólo por el vacío insuperable que 
un hombre superdotado como él, 
deja alrededor, sino porque se ha-
bía ido para siempre un amigo leal. 
Encontrar en estos tiempos un 
amigo leal y, además, con las cua-
lidades singulares de don Antonio 
Mancebo, es muy difícil. 

EniiAPnr» nw. CASTT-T N (TAPO?A 

gráficas Palma 
Carteras colegial 
inmejorable calidad 
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B A U T I Z O S : 

Anteayer, viernes, se ce lebró la ce-
remonia de administrar las Aguas Bau-
tismales, en la Parroquia Arciprestal , 
al primer hijo, nacido hace unos días, 
de nuestros buenos amigos los Sres. de 
Torres Quesada (don J o s é ) , ella de 
soltéra Adela Roldán Delgado, al que 
le fué impuesto el nombre de Emilio. 
Fueron padrinos el abuelo paterno don 
Antonio Torres Bonilla y la abuela ma-
terna doña María Delgado, Vda. de 
Roldán. 

Con tal motivo llegaron de Benamejí 
las Srtas. Fuensanta, Laura y Paquita 
Torres Quesada. 

El pasado domingo, en la Parroquia 
de San Francisco, tuvo lugar el bauti-
zo de la hija de nuestro estimado ami-
go Don Leonardo Fijo D o c e (ella Ana 
Cumplido Rodríguez). 

Acordada por la Comisión 
Permanente de este Ayunta-
miento, la composición del 
Tribunal que ha de actuar en 
el concurso - oposición para 
cubrir dos vacantes en la 
Guardia Municipal, se hace 
pública dicha composición, 
como dispone el artículo 8.° 
del Reglamento de Oposicio-
nes y Concursos, de 10 de ma-
yo de 1957: 

Presidente: El Alcalde, Don 
Juan Martínez Bravo; (miem-
bro de la Corporación, para 
caso de delegación: Don An-
tonio Caro Tubío). Vocales: 
Representante del Profesora-
do Oficial, Don Antonio Es-
pejo Canto; Representante de 
la Dirección General de Ad-
ministración Local, Don Vi-
cente Merino Sor íano y el Se-
cretario de la Corporación, 
Don Antonio Moreno Carmo-
na, que lo será del Tribunal, 
pudiendo delegar en el Oficial 
Mayor Don Juan Antonio Mo 
reno d* Rivas. 

La prueba de aptitud de los 
concursantes tendrá lugar en 
esta Casa Consistorial el pró-
ximo día 23 de mayo, dando 
comienzo a las diez de la ma-
ñana. 

Palma del Río, 26 de 
abril de 1960 

El Alcalde, 

JUAN M . B R A V O 

EN C A M A : . 

Guarda cania la esposa de nuestro 
estimado amigo don Antonio Ruiz Du-
rán (de soltera Carmen Orcaray OI-
coz) . Le deseamos un rápido res table ' 
cimiento. , * 

M E J O R A D A : 

Después de unos días en cama, se 
encuentra ya restablecida nuestra bue-
na amiga doña Valle Viro de Moya. 
Nos alegramos. 

D E T E M P O R A D A : 

Vino a pasar temporada en casa de 
su tía la Sra. Vda. de Y e l o , la Srta. 
María Luisa Molina Molina, de Murcia. 
Bienvenida. 

V I A J E R O S : 
- f . 

Huéspedes de sus familiares los 
Sres . de Pinazo López ( d o n j u á n ) , es-
tuvieron en nuestra ciudad, proceden-
tes de Marruecos, don Luis González, 
doña Belén Ruiz Vda. de Tenorio , y 
su hermana Adela . 

Regresó de Navas de la C o n c e p -
ción, donde pasó una temporada junto 
a sus hijos, nuestra buena amiga doña 
Braulia Domínguez, Vda. de González 
Roldós. 

Marchó a Sevilla, donde por unos 
días será huésped de sus tíos los Sres . 
de Páez Delgado, nuestra joven ami-
ga, Belén Carrasco Caamaño. 

Después de pasar una temporada en 
C ó r d o b a , junto a sus hermanos los 
Sres. de Muñoz Moreno, regresó nues-
tra simpática amiga, Srta. Ána Pinazo 
López, Bienvenida. 

gráficas Palma 
Libros buenos. Libros caros. 
Con las mayores facilidades 
de pago. 
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bre sus hombros el paso plateado 
de «la Morenita/>, no hubieran va-
cilado un momento. ¿Se puede 
amar más a la Virgen? 

En un rinconcito de la Real Igle-
sia aprendí, con los o jos nublados 
por las lágrimas, esa singular lec-
ción de teología mariana. Junto a 
mí, dos sacerdotes holandeses, 
quienes a pesar de su flema norte-
ña, también floraban como niños, 
y me repetían admirados en nues-
tra lengua «latina»: «Esto no se vé 
ni en Lourdes». 

Interesantísimo sería hacer un 
trabajo sobre las peripecias acaei 
das a nuestra Real Cofradía en su 
dura peregrinación al Alcázar Ma-
riano del Santo Reino de Jaén. 
Bástenos saber que el nombre que-
rido de Palma del Río —ese río que 
empieza a serlo a los pies de esa 
sierra andujareña— resonó varias 
veces sobre el inmenso campamen-
to, desde la torre\de la Iglesia, mien-
tras celebraba el Santo Sacrif ic io, 
acordándome de todos los hi jos de 
esta noble ciudad, para quienes pe-
día una especial bendición de la 
Señora. 

Al regreso, sin novedad, salió de 
nuestros labios la Salve del agra-
decimiento, al pasar por el sevilla-
nisimo Santuario de Belén. 

P o r último, un consejo sacerdo-
tal para ese grupito de almas cie-
gas que necesitan ver para creer: 
Que suban, que suban a Sierra 
Morena, el último domingo de 
abril, llenas al menos, de buena 
voluntad, y yo les aseguro que ve-
rán la gloria de Dios, la fe que se 
palpa, y caerán, como Tomás, de 
rodillas, diciendo: ¡Señor mío y 
Dios mío!. 

R FI.DRRS 

G R A F I C A S P A L M A 

Participaciones de enlace 

cada diez cervezas que se beben, ocho son 
. u 

¡ P O R A L G O S E R A ! 

Depositario: H I GONZALEZ O i l ü E I - Tino. 28 
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Coquetería 
Hoy quiero hablaros exclusivamente 

a vosotras, amigas. 

Sin embargo, me dá un poquillo de 
miedo h»cerlo, por temor a que no se-
páis comprenderme y toméis a la lige-
ra mis palabras, que de ningún m o d o 
quisieran herir susceptibilidades. ¡Oh, 
no! Nada tan lejos de mí que la inten-
ción, siquiera, de molestaros. 

Es algo escabroso el tema que hoy 
me propongo afrontar, pero c r e o 
que el asunto m e r e c e arriesgarse un 
p o c o . 

La coquetería puede ser en nosotras 
un defecto o una virtud; depende del 
modo que tengáis de emplearla. Por-
que, eso sí, la mujer es coqueta por 
naturaleza, y si no lo es .. ni que decir 
tiene que estará exenta de toda femi-
nidad. Y ya sabéis todas que ese es 
el peor defecto que puede tener una 
mujer. Si, el peor defecto, que tam-
bién puede ser el tomar la coquetería 
en un sentido invertido. Y entonces la 
palabra pierde ya su fuerza atractiva, 
con lo que queda reducida su expre-
sión a otro calificativo mucho más fuer-
te, que vosotras sabéis y por lo tanto 
no c r e o necesario indicar aquí. Me en-
tendeis, ¿ n o ? 

Pues no, amigas; coquetería natural 
y virtuosa no es mirar con lánguidos 
ojos, ni estar semidesnudas ante los 
hombres, dejando al descubierto todo 
aquello que debe seguir siendo un mis-
terio, (donde no hay misterio, no hay 
interés). Ni tampoco esos recargamien-
tos de pintura, que hacen a p a r e c e r a 
algunas c o m o caretas grotescas de car-
naval. O pasar ante las personas c o m o 
si fuésemos «diosas*, sin mirar a na-
die.. . No, no. ¡Qué vá!. T o d o eso es 
horrible y sólo sirve para restar en-
canto a la que lo tenga. 

También hay tontas que, a lo mejor, 
les dá por imitar la sonrisa de Ingrid 
Berman, con lo cual sólo consiguen 
una mueca «de medio lado», que para 
morirse de risa. 

Coquetería es solamente ese afán de 
belleza y perfección que hay en toda 
mujer. Es. . . ese saber sonreír con na-
turalidad, de una manera franca, que 
inspire confianza. (Además, dicen que 
la risa es de las cosas mejores para el 
organismo; y yo c r e o que es verdad, 
porque una cara que esté siempre «de 
estaca». . . debe ser insana, hasta para 
los que la rodean ¡Palabra de honor!) . 
Y en fin, e s . . . andar, hablar, mirar con 
elegancia, saberse prender con gracia 
una flor, (muchas creen que ponerse 
una flor es cosa de «cateta», pero. . . 
yo les digo que lo son ellas mucho 
más por decirlo y no entender una pa-
labra de esa delicadeza tan femenina). 

En resumidas cuentas: coquetería es 
saber poner encanto en toda nuestra 
persona, logrando así la admiración de 
cuantos nos rodean, y también.. . el 

La verdad a medias 
Desde hace unos días se airean 

con bastante insistencia unas me-
didas que la maledicencia popular 
hizo rebasar nuestras fronteras, 
más que con ánimos de decir la 
verdad, con el de hacer bandera y 
cundir el desconcierto a más de 
intentar turbar la paz y el orden 
que imperan en estas décadas, des-
de la iniciación del Movimiento. 

La falsedad de las noticias pro-
paladas ponen en ridículo a quie-
nes las lanzan, al comprobarse en 
el ámbito local la falta de veraci-
dad de las mismas; no así en los 
alrededores, donde se da fe a cuan-
to se oye, por aquello de «¡vieíie de 
buena tinta!» Pero , fuera de este 
preámbulo, aclaremos la cues-
t ión. Creo que ya antes he hablado 
de la necesidad de la crí t ica, siem-
pre que sea constructiva; el tergi-
versar las cuestiones nos llevan a 
crít icas y censuras que merecen 
aclaración. No es a mí, precisa-
mente, a quien le incumbe, al me-
nos en este casc\, pero.está en en-
tredicho nuestro pueblo, nuestras 
autoridades y nuestros amigos y 
por ello, desde estas acogedoras 
páginas del cada vez más nuestro 
semanario, trataré de aclarar este 
asunto. 

¡Con cuanta alegría y satisfac-
ción recogemos el elogio que ha-
cen de P a l m a quienes nos visitan, 
aunque sólo por unas horas sean 
nuestros huéspedes! 

¡Qué sensación nos produce pa-
sear nuestros barrios acerados y 
llanos, cubiertos de espesa arbole-
da, verde casi negra, en esta prima-
vera, respirando olores de naran-
jos y paraísos, rosales y claveles, 
formando un perfume suave, fino 
e indefinido! 

¡Qué bonito es ver que no exis-
ten ya vertederos de aguas sucias 
a la calle, c o m o siempre las vimos, 
por haber introducido en aquellas 
barriadas el saneamiento de las al-
cantaril las, para llevar los detritus 
hasta el río! 

amor de alguno. P e r o huyendo siem-
pre del ridículo, sin querer culpar 
siempre a «los pobreci tos hombres» 
del desencanto que, a veces , nosotras 
mismas provocamos en ellos con nues-
tra indolencia. (Metámonos todas y .. 
¡sálvese quien pueda!) . 

Todavía existe un tercer «tipo» de 
coqueta, que quizá sea el más peligro-
so, porque engaña a muchos incautos. 
S o n esas «niñas», que se encuentran 
ahora a menudo, y que yo les llamo 
«las coquetas de las tres I». ¿Sabéis 
por qué?. Pues porgue adoptan ante el 
mundo una actitud muy socorrida, pa-

Pasa a la página 6 

¡Qué grato fué, en los pasados 
días de temporal , ver llegar las 
aguas hasta el río, a través de la 
z o n a alcantari l lada, l ibrándonos 
de inundaciones! 

¡Cuántas casas y fachadas remo-
zadas por el adecentamiento gene-
ral de las calles; qué feracidad la 
de sus árboles; qué vistosidad dan 
a nuestra ciudad tantas y tantas 
flores en nuestros t ípicos patios, 
excluidas aquellas dt las que una 
niña pequeña, llegada de Madrid, 
hacía mención ante sus padres, al 
contemplar primero estos y des-
pués los te jados repletos de feraces 
jaramagos : —«¡Cuántas flores, ma-
má; hasta en los te jados tienen jar 
diñes!» 

Es tos acerados, estos árboles, 
estas alcantari l las , sólo se hacen 
con dinero. Nuestro Ayuntamiento 
no es lo bastante rico c o m o para, 
por su cuenca, transformar un pue-
blo, c o m o se está transformando 
el nuestro, si no es con el dinero 
de sus vecinos. 

No han existido en ningún mo-
mento medidas drásticas y «tiia-
nas» c o m o para obligar con ame-
nazas al pago. Es lo cierto que la 
Corporación Municipal ha hecho 
préstamos, de donde podía hacer-
lo, con un interés módico, pagade-
ros capital e intereses en cuatro 
años, para que los perjudicados de 
momento , beneficiados más tarde, 
puedan atender las obligaciones in-
herentes a estas mejoras de acera-
do, aguas, alcantari l las, calzadas, 
etc. , etc . , con arreglo a lo que las 
leyes ordenan; es decir, hacindo 
factible el pago de momento por 
los propietarios, más o menos dé-
biles económicamente , sin tener 
que llegar al cobro por vía de apre-
mio. 

Bueno será aprovechar este mo-
mento para dar cuenta también del 
número decasasqueel Ilustre Ayun-
tamiento, en colaboración con los 
jóvenes de las Juventudes Marianas 
y las aportac iones que algunos que 

A no son jóvenes, están llevando a 
cabo, con el solo fin de terminar 
con eso que ahora se llaman «cha-
volas» y que nosotros siempre le 
hemos dicho «chozos». 

Los malintencionados, que airean 
y propalan lo desagradable, desvir-
tuando la verdad, debieran al me-
nos hacer un poco de eco justo y 
acudir a esa obra generosa, como 
es la de proporcionar un hogar de 
mínimas condiciones, aunque sea 
sólo para el descanso, al que todo 
lo ha de menester, aún a sabiendas 
de que no habrá de agradecerlo, 
pero al menos por humanidad. 

RAFAF.I. CARRASCO TORRFS 
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TOMES DE UtiSO 

El Monasterio de San Luis del Monte 
Cuando leemos en libros o cró-

nicas sobre los monasterios espar-
cidos por Sierra Morena, notamos 
confusión en cuanto a su funda-
ción y lugar de emplazamiento de 
los que ya han desaparecido. En 
este caso tenemos al del San Luis 
del Monte, que muchos confunden 
con el Convento de la Villa de 
Palma, por ser idénticos los seño-
res que los fundaron, cuando co-
rresponden a tiempos distintos, 
aunque tuvieran entre sí habitual 
correspondencia, por ser ambos de 
la misma Orden Franciscana y ser 
vecinos en la distancia. 

Allá por la mitad del siglo XIV, 
el Convento de la Orden que ejer-
cía la primacía de jurisdicción en 
la Provincia de los Angeles, era el 
situado junto al río Bembézar, en 
en el término de Hornachuelos, > 
que llevaba el nombre de Santa 
María de los Angeles. 

En este Convento matriz, resi-
dían los venerables Padres del Con-
sejo para toda la Provincia, y ade-
más el Noviciado y el Colegio de 
teólogos. Uno de los superiores, 
muy conocido en los pueblos de la 
sierra, era el siervo de Dios Fray 
Juan de la Puebla, que antes se lla-
mó en el mundo don Juan de Soto-
mayor y Zúñiga, hi jo de los Con-
des de Belalcázar. regentes de La 
Puebla de Alcocer. No es extraño 
que este joven aristócrata, al tratar 
en su juventud con los religiosos 
del convento de su pueblo, sintiera 
los estímulos de su vocación al es-
tado religioso, y al correr el tiem-
po llegara el momento de ocupar 
puesto preferente, por sus méritos 
y virtud, en el mando del Convento 
de los Angeles. Este santo varón 
venía con frecuencia a la Villa de 
Palma a visitar al ilustre y heróico 
señor de Palma, don Luis Porto-
carrero y a su esposa doña Fran-
cisca Manrique, de la cual era pa-
riente. Y sucedió en una de estas 
visitas, que la señora se encontra-
ba muy afligida por haber caído 
enfermo de peste su hi jo mayor, 
según decían víctima de contagio 
de la epidemia que había por estos 
lugares. El venerable Padre se aso-
ció a la pena de la angustiada ma-
dre, y empezaron una Novena al 
Santo Mártir San Luis de Córdoba, 
y ofreció a Dios sus oraciones, so-
metiéndose a mayor rigidez en sus 
penitencias y oraciones en común, 
confiando en la misericordia divi-
na, que quiso que el joven mayo-
razgo saliera del peligro. 

En voto y memoria de este bene 
neficio del Altísimo, los Condes 
expusieron al Padre su intención 
de fundar un Convento de la Or-

den en la Villa de Pa lma. El Padre 
fué de opinión que el Convento de-
bía fundarse dentro de la sierra, 
que es donde la penitencia hace 
santos, y no en las villas, donde la 
disipación malogra l a santidad. 
Esta variedad de opinión contrarió 
mucho a los Condes y originó fre-
cuentes controversias, hasta q u e 
viendo que el Padre no cedía, los 
Condes, aún en co»tra de su vo-
luntad, aceptaron la opinión del 
religioso, y esto dió origen a la 
fundación del Monasterio de San 
Luis del Monte, a expensas de los 
citados señores don Luis Portoca-
rrero y doña Francisca Manrique. 

El lugar escogido para edificar el 
nuevo Convento fué un sitio equi-
distante una legua de cada una de 
las poblaciones de Palma. Peña flor 
y Puebla de los Infantes, en un lu-
gar que en la antigüedad llamaron 
YLIPA MAGNA, y después, e n 
tiempos de los- godos, Santos Már-
tires, siendo cabeza de Obispado, 
sobre las ruinas de lo que allí hu-
biera existido, se edificó el Con-
vento de San Luis del Monte, para 
que en él se cumpliera con riqueza 
la observancia en los hi jos de la 
Regla evangélica del Seráfico Pa-
dre San Francisco. 

Edificado el Convento bajo las 
directrices del Padre Fray Juan de 
la Puebla, fueron trasladados a él 
los novicios de los Angeles, y va-
rios Padres, maestros en ciencias 
y prácticas de penitencia y morti-
ficación. 

En una crónica del Padre Fray 
Andrés de Guadalupe, se nos dice: 
«Es muy agradable llamarle a este 
lugar Huerto de Sa lomón y Casa 
de espirituales delicias; está en la 
falda de Sierra Morena y mira a los 
llanos de Andalucía; desde las azo-
teas del Convento se miran las sie-
rras de Ronda, Antequera y Gra-
nada; por el campo se crían abun-
dantes comidas y frutas silvestres, 
como alcaparras, algarrobas, es-
párragos y otros géneros. A la 
puerta del Norte está un profundo 
valle lleno de cuevas y grutas aco-
modadas al retiro y vida penitente; 
al lado de la corona del monte, hay 
una gran estrechura; por las raíces 
del monte corren encubiertamente 
las aguas del Río Retorti l lo, que a 
poco más de media legua del Con-
vento se confunde con las aguas 
del Guadalquivir; de la huerta del 
Convento bajan abundantes golpes 
de agua de una fuente y riegan los 
naranjos, cidros, l imoneros y otros 
árboles frutales, siendo la huerta 
frondosa y de grande recreación; 
también hay cerca un colmenar de 
los señores de Palma». 

El edificio del Convento, en su 
estructura, se ajustó al modelo de 
los Conventos de Frailes Menores. 
La iglesia, dice en su magnitud fué 
conforme a la de Santa María de 
los Angeles, aunque mucho más 
curiosa, y enriquecida con los obje-
tos de culto, muy valiosos, que 
aportaron en demasía sus funda-
dores, en agradecimiento a los fa-
vores que Dios les había concedi-
do por intercesión del Mártir San 
Luis de Córdoba, y por eso se titu-
ló con el nombre de Monasterio de 
San Luis del Monte. 

Cincuenta años más tarde, las 
frecuentes epidemias y las calentu-
ras malignas a los novicios y reli-
giosos de los dos Conventos de la 
Sierra, dió origen a la fundación 
en la Villa de Palma, primero de 
enfermería, y después del Conven-
to de Nuestra Señora de Belén, 
también a expensas d e l primer 
Conde de Palma, el hi jo de doña 
Francisca Manrique, que fué el en-
fermo que recobró la salud, y cu-
yos restos se encuentran a la en-
trada de nuestra Parroquia de San 
Francisco juntamente con los de 
su esposa. 

El lugar donde estuvo este Mo-
nasterio no es desconocido para 
los palmeños, pues para ellos siem-
pre ha sido el nombre de La Fuente 
de la Plata y Piedra del resbalo, el 
punto de atención para organizar 
fiestas camperas, con la tradicio-
nal «caldereta», que la alegre ju-
ventud amenizaba c o n música, 
chascarril los y semblanzas para 
que fuera constante la hilaridad y 
el buen humor. 

Hoy, me parece que los toros 
bravos serán los colonos de aquel 
lugar, donde tomarán el sol y se 
quitarán las moscas. 

JOSE RODRIGUEZ GIMENEZ, P B R O . 

Hoy, d o m i n g o , 1 de M a y o de 1960 

L cd* . Leocad ia C h a c ó n y C h a c ó n 

José López, 9 

G R A F I C A S P A L M A 

Tarjetas postales 

con vistas de Palma 
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k nec 
Nació don Santiago Ramón y 

Cajal , en una modesta aldea de la 
provincia de Zaragoza el 1 de mayo 
de 1852. Hi jo de un médico de gran 
carácter, su falta de aplicación a 
los estudios, sus travesuras y su 
rebeldía constituyeron el tormento 
de sus padres y maestros. Licencia-
do en la Facultad de Zaragoza, pa-
só a servir de médico militar en la 
guerra de Cuba. Finalizada su aven 
tura militar, vuelve a Zaragoza, 
donde comienza su especialización 
y se inicia su vocación científica e ^ 
investigadora. Es nombrado profe-
sor ayudante de Anatomía. Unos 
años más tarde gana, por oposi-
ción, la Cátedra de Anatomía de 
Valencia; después, la de Histología 
de Barcetona, y, finalmente, la de 
Madrid. Fué en Madrid donde pu-
do llevar a cabo sus geniales des-
cubrimientos, que le valieron el 
Premio Nóbel en 1906, así como 
infinitas distinciones científicas en 
todo el mundo. Sus obras de cien-
cia y literarias pasan de veinte, y 
sus monografías, de 280. La gran 
mayoría de ellas, traducidas a dis-
tintos idiomas. 

Su proverbial bondad se pone de 
manifiesto en este verídico suceso 
acaecido en su época de catedráti-
co en Madrid: 

Coquetería 
Viene de la página 4 

ra hacer lo que les viene en gana, sin 
preocuparse del «qué dirán>, que en 
los pueblos es tan importante, inten-
tando mostrarse Inocentes, Ingénuas e 
Ignorantes, cuando saben más que... 
sus mamaítas. Pero, claro, su «inocen-
cia» las exime de toda responsabilidad 
en bailes, piscinas, reuniones, etc. . . 

¿Es eso digno?. No sé... Cada una ¡ 
piense como quiera. No obstante, creo j 
que ninguna de las que esto lea será 
asi En Palma hay buenas chica3 que 
no se dejarán influir por estúpidas mo-
das extranjeras, demostrando así su in-
tegridad y buen sentido. ¿Verdad que 
sí? 

Pues, que así sea, amigas. Y o sólo 
deseo que sepáis que en la mujer toda 
apariencia debe ir unida a una bondad 
interior que se transparente en todo 
n n e s t r n s#»r. 

A media mañana penetraban los 
alumnos en la Cátedra de don San-
tiago, y una vez conseguido el si-
lencio en la sala, Cajal sacaba un 
cuadernito en el que figuraba la 
lista de los alumnos, dedicando 
unos minutos a preguntarles sobre 
lo explicado en lecciones anterio-
res. Finalizada esta primera parte 
de su clase, se disponía a proseguir 
sus explicaciones. Pues bien: salvo 
los muy estudiosos y los aficiona-
dos a la Histología —su asignatu-
ra—, los demás, seguros ya de su 
impunidad, puesto que Cajal había 
pasado ya lista, abandonaban tu-
multuosamente la Cátedra, mien-
tras don Santiago esperaba con to-
da paciencia a que saliera el último 
desertor. 

Un día de primavera, cerca ya 
del fatídico mes de mayo, y finali-
zando su clase, Cajal sacó a relu-
cir nuevamente su lista de alum-
nos, y ante la genejral expectación, 
dijo: «Ahora vamos a ver quiénes 
son los que realmente vienen a cla-
se»; y repasó la lista anotando una 
señal en los ausentes. Terminada 
esta operación, dijo con voz solem-
ne: «Estos señores que he anotado, 
habrán de hacer un examen ex-
traordinario si pretenden salir ade-
lante. Esto no es solo por no venir 
a clase, sino por la falta de educa-
ción que supone marcharse todos 
los días de ella». 

Cundió el pánico en la masa es-
tudiantil; se acabaron los paseos 
por el Retiro; las novias dejaron dt 
ver a sus novios; se multiplicaron 
las novenas en honor de Santa Ri-
ta, Patrona de imposibles; los es-
tudiantes empezaron a adelgazar, 
y las cuentas de electricidad a su-
bir; el café se consumía por tonela-
das. Había que recuperar en unos 
días lo perdido durante el año. 
Pero todo era inútil; la Histología 
no es una asignatura para estudian-
tes, sino para sabios; no quedaba 
más que una esperanza: que don 
Santiago volviera a ser don Santia-
go; y en efecto, así fué; su paternal 
benignidad le impidió realizar el 
fatídico augurio, y se contentó tan 
sólo con dar un susto a los alum-
n o s 

G r á f i c a s P a l m a 

Estampería religiosa 

Librería 

¡Cada palo 
aguante su vela! 
Cada uno se resigne con su suerte; 

conlleve los trabajos o molestias it he-

rentes a su estado o profesión, o sea 

responsable de sus actos. 

Es expresión de origen marinero, 

alusiva al palo o madero redondo, fijo 

verticalmente en una embarcación, y 

destinado a sostener las velas. 

Algunos creen, equivocadamente, 

que se refiere al cirial o candelabro 

alto, en cuya parte superior va metida 

la vela de cera. 

(De Ifi obra de José Marta Iribatraa 
EL PORQUÉ DELOS DICHOS EdUouüai) 

P. J a 3. JL 

[Pastas Andaluzas, S. JL] 

Fábrica de obleas y 

barquillos 

PALMA DEL filO 
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Rincón taurino 

¡AL FIN HAY TEMA! 
Titulamos estas líneas «¡Al fin 

hay tema!», porque desde que salió 
a la luz el primer número de núes-
tro semanario, muchos lectores, y 
nosotros los primeros, sentíamos 
la falta de un rincón en sus pági-
nas dedicado a algo tan nuestro 
como es la fiesta, de toros. No nos 
hemos cansado de lamentar ese va-
cío en un periódico, aunque modes-
to, que se publica precisamente en 
el centro geográfico de la tierra 
de l o s auténticos aficionados. 
Pero... ¿de qué se podía hablar so-
bre ello que pudirse tener interés 
local? Necesariamente habíamos 
de referirnos a añorar aquellos bue-
nos tiempos de Julio, que hizo so 
nar el nombre de su pueblo cuando 
en sus tardes triunfales provocaba 
los más justos y ensordecedores 
¡olés! en las páginas taurinas de to-
dos los periódicos de España, co-
mo ecos de los que habían sonado 
en las plazas en que su temerario 
valor ponía el vello de punta en 
los que estaban en los tendidos 

¡Al fin, Señor!, ya se ha presen-
tado la ocasión, por obra y gracia 
de un palmeño de la misma estir-
pe, que ha empezado a formar re-
vuelo en el mundillo de los alama-
res y los cuernos. Cuando el do-
mingo por la noche la radio, y des-
de el lunes los periódicos, nos tra-
jeron la grata noticia de su primer 
triunfo (primero, ya de categoría), 
en su pueblo la acogimos con au 
téntico orgullo y satisfacción, co-
mo no podía ser menos. En bares, 
casinos y reuniones, fué, natural-
mente, tema de comentarios y con-
versación: Manolo García, el cuar-
to de los hijos de Julio, el menor 
por edad de los «Palmeño», demos-
tró el pasado domingo, en la casti-
za plaza madrileña de Vista Alegre 
que tiene madera de gran torero y 
se hartó de hacer todo lo que qui 
so, y «como mandan los cánones». 

a los dos preciosos y bravísimos 
novillos, de buen peso y mejor tra-
pío, que le tocaron en suerte, 

¡Lean, lean sus paisanos lo que 
de él decía el popularísimo diario 
MARCA!: 

*Se presentó en La Chata, que regís* 
tró una superior entrado, un novillero 
de Palma del Rio, que armó un verda-
dero alboroto. Manuel García (Palme-
ño), hijo de aquel Julio que llegó a ma-
tador de toros. El muchacho obtuvo en 
su debut un éxito triunfal. Es torero de 
los buenos, y de seguir asi ocupará un 
puesto destacado en el escalofón novi-
lleril. Maneja la capa con estilo clási' 
co, adelantando la pierna y cargando 
la suerte. Lo hizo en sus dos astados, y 
las ovaciones sonaron fuertes. Tranqui-
lo y sabiendo lo que traía entre manos, 
muleteó a su primero, de quedada y 
corta embestida, como se debía torear. 
Escuchó ovaciones continuadas. Y al 
matar en corto y por derecho de una 
corta, se pidió la oreja y dio vuelta 
triunfal. La faena al quinto fué extraor-
dinaria toda ella, amenizada por la 
música y entre grandes ovaciones. Em-
pleó ambas manos con arte y sabor. 
De un pinchazo bien señalado y esto-
cada hasta la gamuza acabó con el mo-
rito. Corta la oreja, que pasea por el 
ruedo en dos vueltas, devolviendo pren-
das¡, y al final se lo llevan a hombros». 

¿Qué? ¿Qué les parece?. Magní-
fico, ¿verdad? 

No podía tener mejor principio 
la sección que hoy, al fin, inicia-
mos en nuestro semanario. 

S ó l o deseamos, y no nos cabe 
duda de que así ha de ser, que 

FABRICA DE HARINAS 

Sistema "Eutker " 

n uestro joven novillero nos dé 
ininterrumpidamente temas para 
traerlo con frecuencia a estas co-
lumnas. De casta le viene. Valor, 
sabemos que no le falta, al contra-
río, y esti lo. . . ya han leído ustedes 
la reseña que MARCA hace de su 
primera actuación en la plaza de 
Carabanchel . 

Para terminar, diremos que el 
ganado con que Manolo García ha 
obtenido tan limpio triunfo tam-
bién era de «por acá»: sangre de los 
famosísimos Saltillos fué la que, «a 
la hora de la verdad», manchó la 
mano derecha del novillero al cla-
var el estoque hasta la empuñadu-
ra, puesto que iban marcados con 
el hierro de las Srtas . Moreno de 
la Cova. Doble motivo de satisfac-
ción para nosotros. 

Antes de hacer punto final, vaya 
nuestra más entusiasta y sincera 
enhorabuena a Manolo García, al 
fundador de la «dinastía», y felici-
témonos a nosotros mismos, los 
palmcños aficionados, que empe-
zamos con este triunfo a tener un 
motivo de ilusión y esperanza de 
que el nombre de nuestro pueblo 
vuelva a sonar en las tardes de la 
más auténtica y viril fiesta espa-
ñola. 

« B O Q U E R Ó N » 

G R Á F I C A S P A L M A 
E N C U A D E R N A C I O N E S 



Lo que vimos el domingo en el Estadio Municipal 

El 1 uvenil de! Betis vence al Pal ma 
B o n i t a exhibición de juego pre-

S2nciamos el domingo, a cargo de 
los dos equipos, no correspondien-
do el resultado final al juego des-
arrollado por uno y otro bando. 
El Palma, a fuer de sinceros, jugó 
mucho más que el equipo bético, 
pero la inseguridad de la zaga pal-
meña y las apreciaciones del fuera 
de juego por el S r . Cruces, fueron 
causas que justif ican el resultado. 

Unos minutos de tanteo por am-
bas partes, y Ja ime tira fuerte, pa-
ra que Copado, bien situado, se 
luzca. A los c inco minutos se lan-
zó el primero de los muchos cor-
ners con que habría de castigarse 
al Juvenil del Bet is ; lo lanza Saca-
rizo, muy cerrado, y el portero Ve-
ga lo atrapa. Las escapadas del vi-
sitante son peligrosas y en una de 
ellas, Haro tira fuerte sin conse-
cuencias. Una buena combinación 
entre Luque y Sacar izo termina 
con fuerte tiro del último, que de-
tiene bien el portero. Enorme do-
minio local , que no altera el mar-
cador; ahora es Te jero quien tira 
a boca jarro , desviando de puños 
Vega, a córner. Una bonita jugada 
de la delantera, iniciada en Ruiz, 
que pasa sobre Gómez, quien cede 
a Luque; la malogra este jugador 
enviando el balón a las nubes, 
cuando el portero estaba batido. 
Cuando el dominio es mayor, es-
capa Mendoza, que coge a nuestra 
defensa muy adelantada, y centra 
sobre Haro, quien sobre la marcha 
empalma un fuerte «chupinazo» 
que no detiene Copado, inauguran-
do el marcador. Tejero, sólo ante 
la puerta, remata alto. Se acusa 
gran nerviosismo por los locales y 
es ahora 3 o m b a quien avanza y 
centra muy largo, para que Jaime 
se apunte el segundo tanto para su 
equipo, después de tocar Copado 
la pelota. Un centro de Sacar izo , 
recogido por Gómez, lo remata 
Luque a la media vuelta, desviando 
Vega a córner, que se lanza sjn 
consecuencias. O t r a escapada de 
B o m b a permite a Mendoza ganar 
la acción al portero, llegando el 
balón a la red, can lo que se pone 
el marcador en 0-3, favorable a los 
visitantes. Se suceden buenos re-
mates de unos y otros, imprecisos, 
y en uno de ellos Valle pasa sobre 
Luque, intenta desviar Servando, 
que descoloca a su portero, y el 
balón se introduce en la red; este 
sería el primer tanto local, cuando 
finalizaba el primer tiempo. El tren 
con que se llevaba el partido, nos 
hizo pensar que la segunda parte 
sería lenta; pero no ocurrió así. 

Los locales se lanzaron a un ata-
que rápido y de dominio, que obli-
gó a los bél icos a forzar varios 
córners, que no encontraron el hue-
co del gol. Ruiz, a pase de Cobos , 
tira y el meta devía a córner, que 
sacado por Tejero, es neutralizado. 

B o m b a , en una escapada, cede 
sobre su compañero Mendoza y 
tras regatear a nuestra defensa, tira 
fuerte y se luce Copado En jugada 
similar, Sacar izo tira fuerte y an-
gulado, para que Vega también se 
luzca. Juan Jesús, que sale por Lu-
que, anima la delantera y se inter-
na en la zona peligrosa inquietando 
a la defensa bét ica ; tira fuerte y es-
quinado, forzando un córner en-
medio de gran acoso a la meta fo-
rastera. Nuevo córner y el remate 
sale fuera por poco. También Co-
bos centra sobre Gómez, que re-
mata a las nubes. O t r o remate de 
García va fuera, seguido de buen 
pase de Juan jesús, a Gómez, alto, 
Buen avance llevado por Juan Jesús 
que cede sobre Sacar izo , para que 
Tejero lo impulse al fondo de la 
red, apuntándose el segundo gol 
local . Enmedio del acoso incesan-
te, Juan Jesús, escapa, regatea a la 
defensa y le cede la pelota a Saca -
rizo, que la envía a la red por entre 
las piernas de Vega, consiguiendo 
así el empate. P r o n t o los nuestros 
habrían de acusar el buen «tren» a 
que se llevó el partido. Un pase de 
Gómez a Juan Jesús, con tiro de 
éste, que pasa rozando el poste. 
Una bonita jugada de Tejero a Gó-
mez y de éste a Juan Jesús, que de 
nuevo le pasa el balón, es lanzado 
fuera cuando se cantaba el gol. Ur> 
córner sacado por Ruiz, es remata-
do por Te jero , así como otro tiro 
de este mismo Jugador es lanzado 
a las nubes a portero batido. Ante 
el insistente acoso, una mano in-
tencionada dentro del área, es san-
cionada con penalty, que lanzado 
por Gómez muy mal, c o m o el do-
mingo anterior, es detenido por el 
portero. 

O t r o córner y una «meleé» ante 
la puerta bética, es neutralizado. 
O t r a escapada de Mendoza, en fue-
ra de juego claro, deshace el empa-
te a favor de los visitantes. Un cór-
ner más lo saca Juan Jesús y rema-
ta mal Gómez y el rechazo lo re-
coge Ruiz, que dispara aún peor. 
Dos córners seguidos, sacados por 
Tejero sin consecuencias . Nueva 
internada de Mendoza, rapidísimo 
que Casimiro no puede neutralizar 
y sujeta al jugador; la falta, sacada 
muy fuerte, obliga a Copado a des-
viar a córner, sacado sin conse-

por 5 tantos a 3 
cuencias. Más t iros inocentes de 
los locales y nueva escapada, tam-
bién en fuera de juego, ya que el ba-
lón fué recogido detrás de la defen-
sa, permite a los sevil lanos marcar 
el quinto gol ante la pasividad de 
los locales. 

En resúmen: un partido bonito y 
distraído, en el que los dos conjun-
tos pusieron calor y en el que se 
demostró el nerviosismo de nues-
tro equipo ante un Bet is perfecta-
mente preparado y con una técnica 
superior. 

De ellos, lo mejor el con junto y 
la rapidez de Mendoza, bien secun-
dado por los dos alas. 

De los nuestros: la delantera, es 
tupenda, ligando jugadas preciosas 
que los nervios malograron el gol. 
Lo más endeble la media, y más 
aún la defensa, que. lenta y pesada, 
fué incapaz de contener las escapa-
das que hasta c inco veces repitie-
ron los béticos. 

Pese a perder el partido, los afi 
c íonados salieron contentos . 

Alineaciones: B E T I S JUVENIL: 
Vega; Durán, Servando, Celo; Ri-
vera, Martínez Jaén; B o m b a , Men-
doza, Haro, Rafa y Ja ime. 

P A L M A : Copado; ruz, Casimi-
ro, Valle; Cobos , Garc ía ; Ruiz, 
Luque, Tejero, Gómez, ( JuanJtsús) 
y Sacar izo . 

Arbitró Cruces, dejándose llevar 
de las indicaciones de los foraste-
ros y sin atreverse a sancionar , so-
bre todo los fuera de juego. 

« T . DE LA VELA» 

NUESTRA QUINIELA 
32 J O R N A D A 

Mallorca-Valladolid 1-x 
Zaragoza-Córdoba x-1 
Bet is Plus Ultra 1-1 
Orense-Español 1-2 
Osasuna-Tarrasa 2-1 
At. Madrid-Sabadell 1-1 
Murcia-Valencia 1-x 
At. B i lbao-Coruña 1 1 

G i j ó n S e v i l l a 1-x 
Leonesa-Las P a l m a s x-1 
Vitoria-Elgoibar 2-1 
Logroñés R. Unión 2-1 
Vergara-Tolosa 1-x 
Eibar-Tudelano 1-1 

R E S E R V A S 

Baraca ldo-R . Madrid 1-1 
Barcelona-Ferrol 1-1 


